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Estudio sobre

2 CORINTIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 2 Corintios 4:1-6

I Preguntas inductivas

1.1 Para llevar adelante su ministerio el apóstol Pablo y su equipo
renunciaban continuamente a cuatro cosas ¿Cuáles?

1.2 ¿Qué esperaba Pablo lograr con esta manera de conducirse?

Respuesta:
1.1 Para seguir adelante ellos (1) Renunciaban a todo lo oculto. Es decir, a toda

actitud encubierta, a “los tapujos”. En griego la palabra “oculto” significa
también “secreto, privado, íntimo”. Ellos no tenían nada que esconder y
todos podían “leer” su vida. (2) Renunciaban a todo lo vergonzoso. También
se pude traducir de dos maneras: (a) que renunciaban a “los manejos
vergonzosos”, como por ejemplo, el mal uso de las ofrendas, o la
manipulación de la información o la publicidad. (b) a “callar por vergüenza”,
como por ejemplo, guardar silencio por miedo o timidez. (3) Renunciaban a
la astucia. Ellos evitaban toda artimaña, engaño o intrigas. No ocultaban sus
pensamientos o intensiones para sacar provecho o ventaja de algo. (4)
Renunciaban a la falsificación del mensaje. “no adulterando la palabra de
Dios” Se adultera la Palabra de Dios cuando se rebajan las demandas
morales de Jesucristo, y se permite todo. Cuando se habla que debemos
tener amor para tolerar a los pervertidos, corruptos, incluso a los falsos
maestros. Ni Pablo ni sus discípulos permitían esto.

1.2 Pablo quería lograr la aprobación de todos, es decir, que nadie pueda
objetar su conducta:  “recomendándonos a toda conciencia humana delante
de Dios.” La versión Latinoamericana dice “solamente declaramos la verdad
y así, ante Dios, merecemos que nos apruebe cualquier conciencia humana”.
No solo dentro de la iglesia, sino afuera quería tener un testimonio
intachable.

2.1 ¿Quién es el “dios de este siglo”? ¿por qué se llama así?
2.2 ¿Qué son incapaces de ver los que se pierden?

Respuesta
2.2 Hay dos interpretaciones sobre quien es el “dios de este siglo”. (1) Algunos

piensan que es el verdadero Dios. En el comentario de la Biblioteca de
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2 Corintios 4:1-2
“Por lo cual, teniendo nosotros

este ministerio según la
misericordia que hemos
recibido, no desmayamos.
Antes bien renunciamos a lo
oculto y vergonzoso, no
andando con astucia, ni
adulterando la palabra de Dios,
sino por la manifestación de la
verdad recomendándonos a
toda conciencia humana
delante de Dios.”

2 Corintios 4:3-4
“Pero si nuestro evangelio está
aún encubierto, entre los que se
pierden está encubierto; en los
cuales el dios de este siglo cegó
el entendimiento de los
incrédulos, para que no les
resplandezca la luz del
evangelio de la gloria de Cristo,
el cual es la imagen de Dios.”
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Autores Cristianos dice “En la antigüedad algunos padres (Orígenes, Hilario,
Crisóstomo, Agustín) entendieron por “el dios de este mundo” (o de este
siglo) al verdadero Dios, cambiando el sentido del texto: el genitivo de este
siglo dependía, según eso, del genitivo de los
incrédulos, y dieron este sentido: Dios cegó las mentes de los infieles de este
siglo”  Esta interpretación se apoya también en Juan 12:40 donde
claramente dice que Dios “cegó los ojos de ellos, y endureció su corazón
para que no vena con los ojos, y entienda con el corazón” (2) Sin
embargo, otros piensan que se refiere a Satanás porque se lo llama
“Príncipe de este siglo” (Juan 14:30) Efesios 2:2) “conforme a la potestad
del príncipe de la potestad del aire”. Y todos los intérpretes
contemporáneos y las traducciones de la Biblia se inclinan por este último
significado.

2.3 Son incapaces de ver la “luz del evangelio de la gloria de Cristo”. En griego
dice “para que no vean con claridad la iluminación del evangelio de la gloria
de Cristo”. No es solo el evangelio que alumbra, sino el evangelio de la gloria
de Cristo. El evangelio que señala a Cristo con poder y honra, el que lo
exalta, le da honor y reconocimiento, el que dice que “en ningún otro hay
salvación” y que no hay otro nombre fuera de Cristo en que podamos ser
salvos. Y como no pueden ver esta luz, se pierden.

3.1 Tres características tenía la predicación apostólica ¿Cuáles?

Respuesta:
3.1 Las tres características que tuvo la predicación apostólica fueron:

(1) No hacían propaganda de sí mismos. “no nos predicamos a nosotros
mismos”. Nunca se anunciaban como “los grandes siervos de Dios que
visitan la ciudad” o algo por el estilo. No hablaban de sus buenas obras, ni de
sus atributos o capacidades. Se resistían a convertirse en el centro de
atención de todos. El apóstol Pedro lo demostró cuando, después de la
sanidad del cojo de nacimiento dijo “¿Por qué ponéis los ojos en nosotros,
como si por nuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste?”
(Hechos 3:12)

(2) En segundo lugar, anunciaban que Jesús tenía la autoridad máxima.
“predicamos...a Jesucristo como Señor”. En desafío al mismo Cesar al que se
lo consideraba como la autoridad máxima. Pero para Pablo, Jesús es Señor
del universo, del mundo, de la iglesia, de todo lo creado, de lo visible e
invisible. Jesús recibió toda autoridad en el cielo y en la tierra. No una parte
de la autoridad, sino TODA. “el abre y ninguno cierra y cierra y ninguno
abre”. El tiene en sus manos “las llaves de la muerte y el Hades”. En
definitiva, si dice toda autoridad es toda autoridad. Y cuando predicaban lo
hacían respaldados por una potencia superlativa, convirtiéndose en
embajadores y representantes del Rey de reyes y Señor de señores.
(3) La tercera característica de la predicación de los apóstoles fue que ellos
hablaban de sí mismos como siervos de la iglesia y lo hacían por amor a
Jesús. “y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús”. O “servidores
de ustedes por causa de Jesús” (LAT) Ponían a la iglesia por sobre ellos

2 Corintios 4:5
“Porque no nos predicamos a
nosotros mismos, sino a
Jesucristo como Señor, y a
nosotros como vuestros
siervos por amor de Jesús.”
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mismos, quedando debajo como (doulos) “esclavos”. Jamás
menospreciaron a la iglesia considerándola menos que ellos, sino más que
ellos, por amor a Jesús, porque Cristo “amó a la iglesia y se entregó a si
mismo por ella” y no solo eso sino que también “la sustenta y la cuida”
(Efesios 5:25;29) Si no amaran así a la iglesia no podrían ser siervos de Cristo.

4.1 Este es un versículo difícil ¿cómo lo diríamos con nuestras propias
palabras? Que el grupo consulte otras versiones de la Biblia luego
del primer intento.

Respuesta:
4.1 Es un versículo difícil de traducir. Si Pablo hubiera escrito solamente “Porque

el Dios que dijo: De la oscuridad luz brillará, fue el que brilló en nuestros
corazones” todo sería sencillo, pero agregó “para iluminación del
conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo” ¿qué quiso
decir? Debemos ir paso a paso para desentrañar o desenhebrar el texto.

(1) En primer lugar señaló a Dios como todopoderoso. “mandó que de las
tinieblas resplandeciese la luz”. El dijo y fue hecho. “Sea la luz, y fue la luz”.
Solo Dios puede hacer esto: solo con decir, solo con hablar, solo con
ordenar, puede iluminarlo todo.

(2) En segundo lugar, señaló una acción semejante pero mayor. “es el que
resplandeció en nuestros corazones”. En la creación mandó brillar a la luz, o
mejor dicho, creó la luz, diciendo “sea la luz” o “que exista la luz”, pero en la
Redención es El quien brilla, porque dice “es el que resplandeció en nuestros
corazones”. Dios ES luz, y se hizo presente en nuestros corazones y, por lo
tanto, la Redención es mayor que la creación. En la creación la luz es una
creación, en la redención la luz es eterna, porque es Dios mismo

(3) En tercer lugar, señaló un descubrimiento: “para iluminación del
conocimiento de la gloria de Dios” Nosotros, que estábamos en tinieblas, no
conocíamos la gloria de Dios, no sabíamos de que se trataba. Pero de pronto
Dios iluminó todo con su presencia en nuestros corazones y pudimos
conocer su gloria. Llegamos al conocimiento de la gloria de Dios por la luz
que emana de El. El conocimiento no tiene luz propia. El conocimiento se
basa en hechos pasados, en el estudio y la investigación, en la ciencia y la
filosofía, pero no tiene la llave de la gloria de Dios. Solo cuando Dios con su
presencia nos ilumina, entonces entendemos. Por eso se refirió a la
“iluminación del conocimiento”.

(4) Por último, se refirió a Cristo: Que ese conocimiento de la gloria fluye del
rostro de Jesucristo. El texto dice “en la faz de Jesucristo” o “en el rostro de
Cristo”. Los israelitas pudieron conocer la iluminación de la gloria de Dios en
el rostro de Moisés, pero nosotros vemos esa gloria en el rostro de Cristo.
Ellos vieron lo mismo, pero por un momento, porque se desvanecía, en
cambio nosotros podemos ver algo que permanece para siempre. Ellos
tenían lo temporal, nosotros, al recibir a Cristo, el habita en nosotros y hace

2 Corintios 4:6
“Porque Dios, que mandó que

de las tinieblas resplandeciese
la luz, es el que resplandeció
en nuestros corazones, para
iluminación del conocimiento
de la gloria de Dios en la faz
de Jesucristo.”
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que con la cara descubierta seamos transformados por su poder. Nada
podemos hacer, nada podemos ver, nada podemos entender fuera de Cristo.

II Actividad práctica
1. Para servir al Señor con eficacia siempre debemos renunciar a algo que

puede ser un estorbo o puede echar a perder los resultados de nuestro
trabajo. El apóstol Pablo y sus discípulos renunciaron a lo oculto o cosas
escondidas para ser transparentes; renunciaron a los manejos vergonzosos;  y
a estar callados cuando debían hablar; renunciaron a comportarse con astucia
y renunciaron a la adulteración de la Palabra de Dios. ¿A qué debemos
renunciar nosotros? ¿Hay algo que está impidiendo nuestra eficacia y nuestro
mejor servicio a Dios? Si se tiene confianza, cada uno pude mencionar cosas a
las que debe renunciar.

2. Dedicar un tiempo de oración por uno mismo, renunciando delante del
Señor a cosas que están estorbando y luego orar unos por otros para que la
obra de Dios sea completa en nosotros.

III. Sugerencias para el facilitador
1.Tienes muy pocos versículos para el estudio bíblico inductivo, y eso te

permitirá dedicarle más tiempo a cada uno, pero evita llenar los espacios con
comentarios sin contenido o con frases obvias. Si no tienes nada que decir, no
digas nada. Puedes hacer que el uso del tiempo sea más provechoso llevando
al grupo a orar o compartir un periodo de testimonios.

2.Otra de las dificultades que te enfrentarás es que los versículos de esta sección
no son fáciles y pueden despertar otras preguntas que probablemente no
estarás listo para responder. Si no sabes la respuesta, no respondas como si la
supieras. Renuncia a la astucia. No inventes cosas. Es preferible que anotes la
pregunta y durante la semana investiga sobre el tema y luego, en la próxima
reunión comparte con todos el resultado de tu investigación. Eso demostrará
que eres honesto y el grupo te tendrá más confianza.

3.Aunque ya lo sabes, es bueno recordarte que no leas las respuestas
inmediatamente después de leer las preguntas. Deja un espacio de tiempo
para que sean respondidas. Convierte a tu grupo en un equipo reflexivo,
inteligente, que sabe pensar y encontrar respuestas.

IV. Texto bíblico para memorizar: 2 Corintios 4:2
“Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando
con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, sino por la
manifestación de la verdad recomendándonos a toda conciencia
humana delante de Dios.”


